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Al Excmo. Ayuntamiento Constitu­
cional de Logroño. 

Excmo. Señor. 

Encargado por V . E. de la dirección de la Colonia 
Escolar que, en cumplimiento de un acuerdo y como 
ensayo para determinaciones ulteriores, debía salir 
de la Capital para la Sierra de Cameros durante el 
mes de agosto, acepté con gusto tan honroso come­
tido, creyendo que el pequeño sacrificio personal que 
me imponía, debía ofrecerlo sin vacilar á una Corpo­
ración celosa por la cultura de la juventud necesi­
tada, y en aras del progreso de la educación de Lo­
groño y de la Patria. 

Realizado ya, por cierto con toda felicidad, el en­
sayo que se deseaba, es obligación mía informar á 
V . E . al detalle de cómo se ha verificado la Colonia, 
de deficiencias que en el ensayo han podido notarse 
y de juicios que yo haya podido formar, los cuales, 
aunque modestos, como míos, pudieran servir de 
oportunas advertencias práct icas para mejor acierto 
en lo porvenir. 



PRIMERA COLONIA 

No ha de ser el presente humilde trabajo una pro­
ducción pedagógica n i literaria, sino una simple na­
rración ó memoria de lo que ha sucedido y de los he­
chos observados. 

E n este concepto le presento, y en él deseo satis­
facer al Excnm Ayuntamiento en la información 
que le debo. 

Siglos y siglos han pasado desde que Juvenal es­
cribió en sus sát iras el principio de ínens sana in cor-
pore sano como base de la educación del hombre, y, á 
t ravés de esas centurias, generaciones preocupadas 
han llevado la educación por viciosos derroteros, sin 
acertar á d i r ig i r la á su carácter integro, formando un 
cuerpo robusto, sano y ág i l , con el alma estética, 
moral, inteligente é ilustrada. A u n han corrido eda­
des enteras olvidando principios y práct icas de los 
pueblos más adelantados de la an t igüedad acerca de 
la parte física del educando, si no se han despreciado 
por completo la higiene, la g imnás t ica y la medicina 
en la escuela. No debe esto, por supuesto, sorpren­
dernos, dadas las circunstancias de los tiempos, el 
modo de ser de las sociedades y la casi carencia ab­
soluta de la ciencia pedagógica. Hoy mismo, en me­
dio del asombroso progreso del ú l t imo siglo, domina 
en nuestra patria todavía , en la educación toda, un 
intdectualisn^o exclusivo, como si sólo de inteligencia 
constase el alma, mejor dicho, el hombre; y .menos , 
malo sería, aunque siempre malo, el intéledualismo i 
siendo racional; pero, desgraciadamente, nuestro inte-
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ledualismo se reduce á una enseñanza extensiva y 
teórica, que no forma n i siquiera el espír i tu obser­
vador y fecundo que forman la cultura ín tegra , la 
enseñanza intensiva, racional y práct ica que debe 
impulsar el progreso de las ciencias y las artes. 

No han faltado n i faltan pensadores que han de­
nunciado las deficiencias en la educación de nuestro 
pueblo, y, aunque las grandes ideas, aun siendo gran­
des, tardan años y años en abrirse paso entre la preo­
cupación y el empirismo, la moderna pedagogía va 
conquistando opinión, y de esperar es que en el si­
glo xx haga una gran revolución escolar, la mayor 
que han presenciado las edades, llegando á una edu­
cación que abrace la vida entera del niño, á la edu­
cación completa del hombre; lo cual será, llegar á la 
perfección de las sociedades en el l ími te que las so­
ciedades son perfectibles. 

Me saldr ía del verdadero asunto de este trabajo, 
en t rándome en el campo de la filosofía pedagógica 
y de la sociología, si hubiera de desarrollar, con la 
extensión que merecen, los principios indicados; y, 
por otra parte, no son necesarios esfuerzos de inte l i ­
gencia para probar la bondad de su obra á una Cor­
poración que, convencida, la inicia; mas sí conviene 
estar prevenidos contra la preocupación de que la 
pedagogía moderna tiende, por decirlo asi, a materia­
lizar la educación, atendiendo con preferencia á la 
educación del cuerpo sobre la educación del espíri tu. 

L a sana pedagogía defiende como principio i n ­
concuso la formación psico-física del niño en el ver-
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dadero equilibrio que reclaman las leyes de la natu­
raleza infant i l , marchando paralelas y recíproca­
mente subordinadas la educación del alma y la edu­
cación del cuerpo. Y , siendo el cuerpo un instrumen­
to del espíri tu, necio es pretender un alma vigorosa 
en un cuerpo débil ó enfermizo. E l alma más tem­
plada sucumbe si las fuerzas del cuerpo la abando­
nan. 

Si esto no fuera suficiente para probar la impor­
tancia de la educación del cuerpo, pudiéramos agre­
gar que la exigen la misma existencia, seguridad é 
independencia de las naciones. 

As i afortunadamente se va reconociendo, y de 
ah í las multiplicadas innovaciones, que, debidas á la 
iniciativa particular unas, y á la oficial otras, se van 
introduciendo en la educación de la juventud; y sub-
rrayo la palabra * educación* porque debe sustituir al 
t é rmino enseñanza, concepto pobre, paupérr imo, que 
pudo tenerse de la escuela primaria en otros tiempos, 
pero que es un anacronismo intolerable en nuestro 
siglo. Y a sé que oficialmente la escuela se llama de 
primera enseñanza, y primera enseñanza pide la ley al 
maestro, y primera enseñanza pide la gran mayor ía 
de nuestro pueblo, si ya no las mismas Juntas de en­
señanza; no obstante, conviene observar que el pro­
greso no siempre viene de arriba, de los poderes pú­
blicos, sino que con frecuencia la iniciativa particu­
lar impulsa, y, cuando la iniciat iva particular se ex­
tiende, impónese á las mismas autoridades, que san­
cionan los adelantos. 
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Estamos en una grandiosa evolución, no diré en 
materia de enseñanza, por no incurr i r en el mismo 
defecto que critico, sino en materia de educación, que 
es la verdadera palanca de Arquímedes , capaz de 
mover la sociedad entera. 

Felicitarnos debemos de que en la Corporación 
municipal de Logroño haya iniciativas generosas, 
dignas de toda loa, en este ramo. No serán, n i con 
mucho, un plan de educación metódico é íntegro, á 
que la Corporación debiera aspirar, dentro de sus re­
cursos, con una organización completa; pero siempre 
probarán impulsos apreciables, precursores de refor­
mas sucesivas y detenidamente estudiadas. 

Todas las clases deben educarse, y por todas han 
de velar las Corporaciones; sin embargo, hay una 
digna de preferencia, necesitada en absoluto de tu ­
tela, la clase proletaria. La más elemental caridad, y 
la misma conveniencia social, aconsejan atender con 
esmero á la formación sana y culta de esos niños des­
validos, arrebatándolos en lo intelectual á la igno­
rancia; en lo moral, al vicio y al crimen; y en lo fí­
sico, al raquitismo y á la muerte. 

En favor de esos niños pobres y débiles ha venido 
la inst i tución de Colonias escolares de vacaciones, insti­
tución profundamente pedagógica, profundamente 
higiénica y profundamente cristiana. 

E l buen alimento, la limpieza, el ejercicio natu­
ral, la alegría, constituyen excelente higiene preven­
t iva contra las enfermedades que invaden los orga­
nismos pobres. Los hábitos más cultos y el trato so-
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ciai en comunidad en la Colonia y en los pueblos le­
vantan el carácter moral de los' niños. Cuantos ob­
jetos ó establecimientos se ven ó se visitan, forman 
una instrucción in tu i t iva y natural , que enriquece 
la inteligencia con nociones incomparablemente su­
periores á las recibidas en formas acromáfcicas. 

Razones son éstas que han pesado más que los 
gastos de una Colonia, y en el extranjero y en España 
las Colonias escolares se van generalizando por corpo­
raciones oficiales y por instituciones piadosas. Suiza 
las tiene establecidas desde 1876 ; otras naciones han 
seguido su buen ejemplo; el Gobierno de nuestra na­
ción les dedicó la Real orden de 26 de j u l i o de 1892, 
y en 1893 incluyó en los presupuestos del Estado 
cantidades para ayudar á su creación y sosteni­
miento. 

Otras ciudades cuentan con más recursos que Lo­
groño para esta .nueva y benéfica inst i tución; por lo 
mismo es mayor el mér i to contraído al realizarla. 

Ins t i tuc ión puramente voluntaria la de las Colo­
nias escolares, se halla, sin embargo, reglamentada 
por las Instrucciones práct icas de la Dirección ge­
neral de Ins t rucción públ ica de 15 de febrero de 
1894, dictadas como norma y tenidas muy en cuenta 
para formar la. de Logroño. Conforme á ella es el 
plan de esta memoria. 
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OBJETO DE LAS COLONIAS 
fo®o^ ; 

Y a se ha visto el fin trascendental en estas insti­
tuciones de hacer práctico el aforismo mens sana in 
covpore sano. Ellas-devael ven al n iño las energías 
perdidas durante la labor del año y equilibran su 
organismo restaurando sus fuerzas; quitan la opor­
tunidad morbosa que engendran la debilidad y la 
mala consti tución física, lo que equivale á restar en­
fermedades y alteraciones propicias de donde arran­
can las funestas semillas que siembran la muerte en 
las primeras edades de la vida. 

L a Dirección general l imi ta el objeto á «procu­
ras la salud por medio del ejercicio natural en pleno 
campo, por la limpieza, el buen alimento y la ale­
gría». 

Indudablemente esto constituye la caracter ís t ica 
de las Colonias; pero la Colonia puede y debe hacer 
más. Una gran dósis de educación moral en la mesa, 
en el pueblo y en el campo pueden ser higiene pre­
ventiva contra los vicios y contra las alteraciones de 
la salud; y nunca debe desperdiciar el director de 
una Colonia las ocasiones que se presentan al paso 
para instruir deleitando, para llamar la a tención de 
los colonos sobre las páginas del gran libro de la 
Naturaleza y del gran libro del Arte , abiertos á to­
das las capacidades. Y asi se evita la enervación de 
la inteligencia en el período de vacaciones: activi­
dad sin cansancio. 
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Y a la misma circular modifica el concepto que 
da de las Colonias al explicar su objeto, cuando más 
adelante habla del trabajo, y, después de afirmar 
que los niños no van á trabajar en la idea, de un es­
tudio impuesto, dice: «Pero sus energías mentales no 
pueden quedar, sin embargo, inactivas. E l problema 
está, por tanto, en la solución, en la medida, en el 
tacto: todo estriba en hacer que ejerciten esas facul­
tades sin darse cuenta de ello; si vale la expresión, 
en que trabajen sin creer que trabajan.» 

Constitución de la Colonia 
Las Colonias «no reciben enfermos, n i son un pre­

mio ó recompensa.» Y son para niños pobres. Los 
niños excursionistas deben ser necesariamente elegi­
dos por los facultativos, dando la preferencia á los 
de mala conformación torácica, con abultamiento 
de las g lándulas del cuello, á otros cuj^a palidez de­
muestra el empobrecimiento de la sangre, á los dé­
biles y enfermizos y á todos los que presenten seña­
les de miseria orgánica. 

Conviene que sean de edad de 9 á 13 años, y cuan­
ta más igualdad en ellos, sería más conveniente. Lo 
contrario expone á no poder realizar los ejercicios y 
excursiones provechosos á la generalidad. U n niño 
de 7 años, por ejemplo, no puede seguir á los de 11, 
12 y 13 n i en las excursiones más pausadas. Hemos 
tenido un ejemplo práctico en un colono, apreciabi-
lísimo para todos, que teníamos que llevar con fre­
cuencia de la mano. 
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No fueron tantas como era de esperar las instan­
cias de niños ó de sus familias, para formar parte de 
la Colonia. 'Recibióse por unos con indiferencia, por 
ignorar lo que son estas benéficas instituciones; por 
otros, con prevención, por no amoldarse á separar 
de su lado á los niños. Esto y el poco tiempo de que 
se dispuso, fueron causa de no hacer la elección en 
debida forma, de que quedasen en las escuelas niños 
necesitados de los beneficios áe la, Colonia, y en cam­
bio fuesen á ésta algunos de marcada salud y robus­
tez. , 

Los veinticuatro niños elegidos fueron los siguien­
tes: Leopoldo Saavedra, Hilar io llamos^ Clemente 
Lestado, Fél ix Hidalgo, Francisco Ibáñez, Francisco 
Duarte, Bernardino Grávalos, Felipe Ruiz, Tomás 
Hidalgo, Jesús Palacio, Pablo Gronzález, Carmelo 
Marañón, Segundo Pérez, Andrés Palacio, Federico-
Peña , Santos Sierra, Urbano Aranzubía , Ricardo 
Abad, Pedro Serrano, Domingo Lázaro, Manuel 
Vázquez, José Rodríguez, Florencio Monforte y Se­
bas t ián Monforte. 

Dos días antes de partir la Colonia, el niño Se­
bas t ián Monforte cayó enfermo, y no pudo part ir 
con sus compañeros el día de la marcha. 

COLONOS DE PAGO.— «Como sería injusto privar en 
absoluto de los beneficios de la Colonia á los niños 
necesitados de ta l rég imen, por ser de familias algo 
acomodadas, obreros de mediano salario, empleados 
de poco sueldo, comerciantes, industriales, artistas 
de pequeñas ganancias, si los recursos benéficos no 
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alcanzaran para formar el grupo de 20 niños pobres, 
podrá elegirse de entre los de aquella clase hasta 
completarlo, exigiendo á los padres, ya una parte 
variable del gasto presupuesto como mín imum, ya el 
equivalente de lo que el niño costaría, en su casa, ya 
el total del mismo, según las circunstancias, pudien-
do t ambién organizarse colonias exclusivamente de 
pago con los niños que lo necesiten pertenecientes á 
dicha clase de familias, que satisfarían t an sólo el 
gasto que ocasionasen; pero, atendiendo por lo demás 
en absoluto y en todos sus puntos al régimen ya in ­
dicado en estas instrucciones y en la circular ya 
inser ta» . 

COLONIAS DE NIÑAS.—NO importa menos la for­
mación del físico de la mujer que la del hombre, n i ' 
en la degeneración de las razas influye tampoco me­
nos el sexo débil que el sexo fuerte, y aun acaso su­
pera en muchos conceptos la formación de la madre. 
Por eso, en caso de poder mult ipl icar las colonias, 
debiera pensarse en extender el beneficio á las n i ñ a s , 
dirigidas, como es obligado, por maestras. 

COLONIAS MIXTAS.—^as opiniones en nuestro país 
es tán muy divididas acerca de la coeducación de n i ­
ños y n iñas , y no me atrevo yo á decidirme en este 
punto. Voy ún icamente á copiarlo que acerca de él 
dijo la Dirección Greneral de Ins t rucción Públ ica : 

«En favor de las colonias mixtas mi l i t an las mis­
mas razones que existen para pedir la Escuela mix­
ta, porque juntos han de v i v i r los sexos en la vida, 
para esto debe educárselos, y la continua comunica-
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ción dulcifica la ruda diferencia y oposición de uno 
á otro. L a experiencia sólo ventajas ha demostrado 
en este sentido. Los inconvenientes pueden venir t a l 
vez de parte del profesorado; pero, siempre que aqué­
llos se salven y éste ofrezca ga ran t í a s de todos gé­
neros, será altamente beneficioso organizar, como 
ensayo, una Colonia mixta, si bien antes de resolver 
este extremo, tan delicado como nuevo, se formula­
rán por esta Dirección Greneral las debidas instruc­
ciones». 

Organizando á la vez una colonia de niños y otra 
de n iñas , y resolviendo con el más prudente tacto 
el problema del personal, vendr ía muy bien, y seria 
más económico que veranear por separado', él esta­
blecer las colonias en el mismo punto, comer en el 
mismo local y sólo estar separados los dormitorios. 
E l respeto mutuo y delicadas consideraciones entre 
niños y n iñas serían medio de enseñárselos á guar­
dar entre los jóvenes de ambos sexos. 

COLONIAS SUCESIVAS.—Si se desease extender los 
beneficios de la Colunia á más niños , podría, dividir­
se la época de vacaciones en dos períodos: del 18 de 
ju l io al 6 de agosto, y del 6 de agosto al 31 del mis­
mo. Yendo ambas al punto elegido, el mismo vehí­
culo de regreso de la primera, tomándole desde el 
punto de excursión, pudiera servir para el viaje de 
la segunda, evitándose las molestias y gastos de nue­
va instalación, y disminuye también los gastos de 
transporte. Presenta este económico procedimiento 
el detecto de l imi ta r el tiempo, que no debiera bajar 
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de un mes para cada Colonia. Con el permiso compe­
tente, y sin abandonar las clases de ninguna escuela, 
no es difícil, con una buena combinación del profe­
sorado, que una Colonia veranee en ju l io , y la subsi­
guiente, en agosto. 

Junta Directiva 
«Deberá ser constituida únicamente , según las 

Instrucciones, por personas de carácter facultativo, 
capaces de proveer á las necesidades internas, tanto 
pedagógicas como higiénicas, de las Colonias». 

L a de la presente Colonia fué constituida por el 
que subscribe, por el maestro D. Lorenzo Alvaro Mo­
l ina y el auxiliar D. Alejo Alonso. 

En mi concepto, y buscando la parte económica, 
que importa mucho para que se perpe túen y se ex­
tiendan las Colonias al mayor número posible de ñi­
ños, la dirección de la Colonia debe encargarse á un 
profesor de reconocida competencia y seriedad, que 
sepa comer con los colonos y como los colonos, dor­
mir con los colonos y no separarse en todo el día de 
los colonos, es decir, que sea un colono más, ponien­
do á sus órdenes un maestro que le sirva de auxil iar 
y que pueda sustituirle en caso de enfermedad ó de 
otra circunstancia. 

Mayor número de maestros no es necesario, n i 
quizá conveniente. 

Punto de excursión 
Entre los niños elegidos para las Colonias, según 

la ciencia módica, debe hacerse una diferenciación 
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en dos grupos: 1.° los que presentan signos de debili­
dad y su consti tución física sea buena: 2.° los que, 
deprimidos de pecho con glándulas infartadas, deno­
tan al futuro tuberculoso. 

A l primer grupo conviene la permanencia en la 
mon taña , las excursiones en el monte, haciendo la 
aereación entre la sombra de los árboles del bosque. 
Estoles devolverá- las fuerzas perdidas. Y la gran 
oxigenación devolverá á sus glóbulos rojos los ele­
mentos que han sido desgastados por las toxinas res­
piratorias y el aire confinado de las aulas durante 
el curso. 

A l grupo de los seudo-escrofulosos y candidatos 
tuberculosos será beneficiosa la permanencia en un 
puerto de mar con montes cercanos, pues á más de 
los beneficios de la aereación, pueden util izar el estí­
mulo general de la brisa marina y los beneficios del 
baño, que pueden .operar la resolución de sus glán­
dulas y la tonificación general de su organismo. 

Formándose dos colonias escolares ó más, puede 
muy bien atenderse á las condiciones de ambos gru­
pos. En una sola, conviene decidirse por la mayor ía . 

En una colonia improvisada en una semana, no 
podía pensarse en puerto de mar, sino en nuestra 
Sierra de Cameros; y á fe que los puntos elegidos 
para ensayo satisfacen las exigencias escolares, espe­
cialmente Lumbreras por su mayor a l t i t ud . Por lo 
demás , dados los gastos de coches, poco más cuesta 
el viaje á un puerto de mar, y acaso la Compañía 
concediese más rebaja. 
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Descripción de Lumbreras 
Se halla esta v i l l a cerca de los montes de Cebo­

llera, á 2 leguas próx imamenté de Villanueva, 4 y 
media de Torrecilla y 9 y media de Logroño. Es uno 
de los pueblos de mayor a l t i tud en el Camero Nuevo, 
á unos 1.100 metros sobre nivel del mar, circunstan­
cia muy recomendable para el veraneo higiénico, es­
pecialmente á los niños de Logroño, habituados á la 
a l t i tud de 384 metros. A la oril la derecha del Iregna 
se forma una meseta sobre un peñasco vertical cuya 
base lamen las aguas: un poco mas a l lá está el pue­
blo, parte en llano y parte en declive. Regulares edi­
ficios, bastantes de ellos ornados por escudo herá l ­
dico, testigo de la nobleza del solar. Buena iglesia, 
buena escuela, regulares calles, plaza y juego de pe­
lota. L a fuente y el agua dejan algo que desear por 
el poco delicado esmero en la conservación de la ca­
ñer ía . 

Comunícase el pueblo con la carretera por un ca­
mino vecinal bastante áspero. U n ramalito bien 
construido h a r í a un gran efecto en esta localidad. 

E l Iregua serpentea por abajo al rededor del pue­
blo. Se baja á él en cinco minutos. 

Los pueblos próximos son Pajares y San André s 
al S., á menos de una legua en l ínea recta y distan­
tes entre sí un cuarto de legua. Por ambos pasa la 
carretera de Logroño á Soria. E l Horcajo al NE., á 
media legua. Sitios deliciosos para verano: la Virgen 
de la Torre y la Dehesa. L a primera en la meseta 
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del peñasco, ofrece sombra y brisa á todas horas del 
día: se puede estar hasta en las de mayor calor, y su 
proximidad al pueblo completa la bondad del paraje. 
L a Dehesa, á unos diez minutos del pueblo, ofrece 
praderas, donde triscar y descansar, sombra y fres­
cura en el bosque. Es el sitio mejor de la localidad, 
y sin peligro alguno para los niños, inmediato n i re­
moto . ' 

E l clima se recomienda para disfrutarle en el ve­
rano. Baste decir que, habiendo sido el pasado excep-
cioiialmente caluroso, podíamos estar con los balco­
nes abiertos á las horas de comer, sin que el calor 
nos molestase, á pesar de tener nuestras habitacio-
nés exposición meridional. 

Prevenciones 

Para instalar los dormitorios, se pidieron al M i ­
nisterio de la Gruerra jergones de los que usa la A d ­
ministración mili tar; Este modo de proveerse de ca­
mas es, en m i concepto, propio de un ensayo; pero de 
perpetuarse las Colonias, entiendo que el Excmo. 
Ayuntamiento debiera adquirir los jergones nece­
sarios . 

EQUIPO PARA LOS NIÑOS.—Á cada colono se exigió 
el siguiente: mantas, una; juegos de Sábanas, 2; fun­
das de almohadas, 2; toallas, 2; servilletas, 2; cami­
sas, 3; calzoncillos, 2; calcetines, 3 pares; pañuelos, 
3; un talego para la ropa del lavado; traje de abrigo, 
1; alpargatas, un par; botas ó zapatos, un par. 
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Como el Excmo. Ayuntamiento les regaló traje 
de verano y sombrero, no hubo que exigirles estas 
prendas. 

U n metro cuadrado de hule ó tela para envolver 
el equipaje. Toda la ropa, marcada. 

Varios de ellos han tenido que proveerse nueva­
mente de alpargatas. 

BASTIMENTOS.—La más elemental previsión acon­
sejaba informarse de la existencia de provisiones y 
precios en los puntos á donde había de dirigirse la 
Colonia, y así se hizo por medio de los respectivos 
maestros de Lumbreras y Yillanueva, no siendo ne­
cesario subir de la Capital prevención alguna. 

PERMISO DE LOS PADRES.—Según recomiendan las 
instrucciones oficiales, cada padre prestó por escrito 
su conformidad, sometiéndose á las condiciones pres­
critas por el reglamento. 

BOTIQUÍN. — L a Colonia se proveyó de las medici­
nas qüe se suponían necesarias para el caso de pe­
queños é imprevistos accidentes. Afortunadamente, 
apenas se hizo uso de é l . (*) 

PESO Y MEDIDA DE LOS NIÑOS. — L a precipi tación 
con qué se organizó la Colonia no permit ió á los se­
ñores médicos tomar los datos antropométr icos indi­
cados por la Dirección general en su ya citada cir­
cular, y sólo se tomaran concretamente, el d ía ante­
rior á la partida, los relativos á peso y talla, que 
pueden verse más adelante comparados con los to­
mados después del regreso. 

(*) E l b o t i q u í n fué regalo del f a r m a c é u t i c o Sor. Mart ínez í ñ i g u e z . 
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BIBLIOTECA DE RECREO. — L a Dirección general, 
en su modelo núm. 5.°, recomienda las obras siguien­
tes: * Episodios nacionales, de Pérez Galdos (1.a y 2.a 
serie); Cuentos de color de rosa, de Trueba; Corazón, de 
Amicis; Bocetos militares y Viajes, por el mismo; Los 
malos tiempos, Oliverio Twist y el Almacén de antigüedades, 
de Dickens; Escenas montañesas, de Pereda; E l Quijote 
de los niños; E l Róbinsón; E l Trabajo, de Melitón Marín; 
Tesoro de la poesía castellana (de la Biblioteca univer­
sal); Leyendas y tradiciones, de Zorr i l la . Algunos libros 
descriptivos de la región que se propongan recorrer». 

Tiene por objeto esta biblioteca en las Colonias la 
recreación ins t ruct iva de los niños en los días de 
tiempo desagradable. En varios de nuestros colonos 
se observó afición á ella en algunos ratos que pasa­
ban en casa, y aun hubo quienes llevaban libros á la 
Dehesa y á la Virgen de la Torre. 

L a de la Colonia se const i tuyó con las obras si­
guientes, compradas unas y donadas otras: Cuentos 
de color de rosa, de Trueba; Corazón, de Amicis; E l Ro-
hinsón, de Crusol; Tesoro de la poesía castellana, 5 tomos; 
Poesías, de Zorr i l la (donativo de los Sres. Hijos de 
Alesón); Geografía Astronómica, por Z. Vélez de Ara­
gón (donativo de los mismos); Vida de Jesucristo, (ídem, 
ídem); La batalla de Clavijo, por D. Cesáreo Sáenz Bal-
maseda, 24 ejemplares (donativo del autor); Geogra­
fía é Historia de la Riqja, por D . Esteban Oca, 24 ejem­
plares (donativo del autor). 
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El viaje 
Salió la Colonia, en dos coches, con sus profesores, 

después de tomar el desayuno en el cafó de «La 
Unión», y de recibir apetitosa merienda para el ca­
mino (*), el día 2 de agosto álas 6 de la m a ñ a n a . Las 
familias de los colonos despidieron á éstos con ter­
nura, y á los maestros con cariño y gra t i tud , enco­
mendándoles á sus queridos expedicionarios. Una 
Comisión del Excmo. Ayuntamiento, compuesta del 
Teniente de Alcalde Sr. D . Fél ix Grarrido, en funcio­
nes de Alcalde por la ausencia del propietario D. Isi­
dro Iñiguez, y de los concejales D . Benito Rubio, 
D. Francisco Zuazo, D . Homobono Ardanza y D. Ba­
silio Grurrea, acompañó á la Colonia en otro coche 
hasta el l ími te de la jurisdicción de Logroño. Los n i ­
ños despidieron á la Comisión, con visibles muestras 
de agradecimiento, á los gritos de ¡Viva Logroño! 
¡Viva el Excmo. Ayuntamiento! 

Se hab ía dispuesto el viaje á Lumbreras en coches 
por más comodidad y como muestra de mayor defe­
rencia del Ayuntamiento hacia su patrocinada Colo­
nia. 

Acerca de este particular, y en m i deseo de dar m i 
humilde parecer sobretodos los extremos al Excmo. 
Ayuntamiento, he de observar dos cosas: 

1.a E l viaje en coche ha de resultar siempre 
caro, y, por tanto, perjudicará los intereses del 

(*) Obsequio de D . Benito Rubio . 
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Ayuntamiento directamente, y de reflejo á los po­
bres necesitados, porque impedirá extender los bene­
ficios al mayor número posible de niños. Lo que ha 
costado de subida á Lumbreras y de bajada desde 
Torrecilla, que no ha corrido á cargo del que subscri­
be, pudiera haberse hecho cómodamente, según he 
podido informarme en los pueblos, en otros vehículos 
más modestos por mitad de precio. De modo que, con 
la economía, se podía haber atendido á varios niños 
más, ó se podrá atender en lo sucesivo. Que es pr in­
cipio social extender los beneficios de una inst i tución 
al mayor número posible de individuos. 

2.a E l viaje rápido en coche, si es cómodo por la 
velocidad, no permite deleitarse en los paisajes del 
camino, n i hacer explicaciones oportunas á los colo­
nos. La vega de Nalda á Logroño, prolongada por 
arriba, aunque estrechamente, á orillas del Tregua 
hasta Panzares, ofrece un panorama deleitoso, del 
cual no pudieron disfrutar los niños mas que acele­
rada ó imperfectamente. Habiendo podido pararse, 
hubieran saboreado la belleza de tan hermosos pai­
sajes, recibiendo una buena dosis de educación esté­
tica. 

Tampoco es posible la ins t rucción, cuando en el 
camino pudiera ser tan abundante y amena. L a fá­
brica de conservas de Vista-Alegre, por ejemplo, de­
biera haber sido visitada por la Colonia: no pudo ser­
lo. A nuestra vista se presentaron el monte Laturce, 
el castillo de Clavijo, el histórico Albelda, la anti­
gua y formidable fortaleza de Viguera, testigos do 
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sucesos important ís imos en la historia de la Eioja, 
entre los reyes de León y de Navarra contra los ejér­
citos agarenos. Yo sufría una impresión de tristeza 
al no poder pararme con los niños á contemplar 
aquellos antiguos baluartes, la expugnación de cu­
yos muros tanta sangre costó en los siglo i x y x de 
nuestra era, aquellos campos en que se r iñeron terr i ­
bles combates entre nuestros antepasados y los hijos 
de Mahoma. E l lát igo de los aurigas con su estallido 
animando á los caballos y el galopar de éstos era el 
único sonido perceptible, cuando yo hubiera querido 
hacer sonar en la imaginación de nuestros colonos 
los gritos de nuestros capitanes y el ruido de los es­
cuadrones peleando por la independencia de la pa­
t r i a y por el triunfo de la fe. 

* *. 
Privados, pues, de estas imponderables impresio­

nes, llegamos á Cas tañares , donde la bondadosa se­
ñora D.a María Albarellos, esposa del abogado don 
Rafael G i l , y su distinguida familia, obsequiaron á 
la Colonia con abundante leche y ricas pastas, que­
dando profesores y colonos altamente agradecidos. 

* 
* * 

Breves instantes se detuvo la Colonia en Torreci­
l l a , donde saludaron á los profesores los maestros 
D . Toribio Vallejo y D . R a m ó n Moreno, el juez de 
primera instancia D . Ventura Izquierdo y otras dis­
tinguidas personas. 

E n Pradillo sirvieron amablemente agua fresca 
á la Colonia varios caballeros, cuyos nombres siento 
no poder consignar. 
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Á las doce se llegó á Villanueva de Cameros, 
donde la Colonia tnvo UTL entusiasta recibimiento por 
parte del Sr. Alcalde y varios concejales, del Sr. Cu­
ra párroco, del distinguido maestro D. Cesáreo A l io ­
na, de la colonia veraniega y de muchos particulares. 

En este pueblo comió la Colonia, y á las cinco de 
la tarde par t ió para Lumbreras, con sentimiento de 
los de Villanueva, que deseaban permaneciese entre 
ellos todo el verano, aunque se les dijo que pasaría­
mos al regreso los ocho últ imos días. Motivos de gra­
t i t ud encontramos aquí, que aumentaron, como diré 
más adelante, en la estancia del 22 al 30, 

A las siete de la tarde llegaron los coches al em­
palme de la carretera de Logroño á Soria con el ca­
mino, más breve que bueno, que sube en un trayecto 
de 900 metros desde los molinos á la v i l l a de L u m ­
breras. Al lá esperaban á la Colonia el Sr. Alcalde 
de Lumbreras D. Mariano Villares, el Secretario 
D. Angel Achirica, el Sr. Cura ecónomo D. José Ma. 
Enciso, el maestro D. Gruillermo Moreno, el ex-al-
calde D. J u l i á n Tofé, el redactor jefe de «La Eioja» 
D. Francisco Mart ínez-Zaporta , la colonia veraniega 
y otros varios vecinos y jóvenes de la localidad. Des­
pués de saludar á profesores y colonos con especial 
cariño, el Sr. Alcalde se puso á disposición absoluta 
de la Colonia para cuanto ésta necesitase, y en sus 
propias caballerías se t ras ladó todo el equipaje al 
pueblo, regresando los coches á Vil lanueva, con el 
párroco D. Benigno Gropegui, entusiasta de los niños 
y de la educación, el maestro D. Cesáreo Al iona y el 



26 PRIMERA COLONIA 

de Torrecilla D . R a m ó n Moreno, que hab ían acom­
pañado á la Colonia hasta Lumbreras. 

* 
A pesar de la madrugada, á las cuatro de la ma­

ñ a n a , y de diez leguas de camino, no se notó el me­
nor accidente en todo el día. U n contento inaltera­
ble en los niños, expresado en sus joviales rostros y 
en los continuos cánticos, reinó desde la m a ñ a ñ a 
hasta la noche. Habíamos hecho un viaje felicísimo. 

La instalación 
Hospódanse generalmente las colonias escolares, 

previa limpieza en forma, en los edificios de las es­
cuelas públicas, que n i n g ú n pueblo se niega á ceder, 
contribuyendo así á la obra humanitaria que aqué­
llas representan. 

E l Ayuntamiento de Lumbreras, al avisarle el 
proyecto y los deseos de disponer del local, facilitó 
otro más amplio todavía en la casa que llaman de 
Isunza, donde años a t r á s estuvo instalada la estación 
telegráfica. Una gran sala y otro saloncito contiguo 
sirvieron de cuartel á la Colonia, colocando cómoda­
mente tres camas para los profesores en las alcobas, 
y al rededor los jergones de los colonos, cedidos por 
la Adminis t rac ión mil i tar . E l Sr. Alcalde propor­
cionó la paja necesaria para llenarlos. Las camas 
fueron prestadas por el mismo señor y D. J u l i á n 
Tofó, el gran entusiasta de la Colonia. 

E n el centro de la sala colocáronse varias mesas, 
y, doblados los jergones á la m a ñ a n a , resultaba es­
pacioso comedor durante el d ía . 
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El servicio 
Dos procedimientos se han seguido en las colo­

nias escolares españolas para la a l imentac ión: el de 
contrata por un tanto alzado, ó el de hacer el servi­
cio por cuenta propia. Ambos ofrece ventajas é in ­
convenientes. E l 1.° suele resultar más caro, y no 
siempre puede realizarse en pueblos pequeños; pero 
es más cómodo para los directores, que no tienen que 
ocuparse más que en la educación y cuidado de los 
colonos. E l segundo economiza la ganancia del con­
tratista: tiene el inconveniente de imponer un cui­
dado exquisito al Director para que los fondos se 
empleen bien y que no falte nada á la Colonia, lle­
vando apuntaciones diarias y al detalle de todos los 
gastos. E l primer sistema de a l imentación ha dado 
en las colonias verificadas por el Museo pedagógico 
de Madrid un gasto diario de 1'75 pesetas por perso­
na, incluyendo el lavado, uso de ropas de mesa y va­
j i l l a y servicio. E l segundo, usado por otras colo­
nias, ha producido l'SS pesetas de gasto por comida 
y vajil la. 

E n un ensayo nos pareció preferible el de admi­
nistración por más económico y por tener base firme 
para lo sucesivo. Además , el trabajo que á mí me 
imponía me era sumamente grato, porque quedaba 
en beneficio de la insti tución. A l efecto se tomaron á 
servicio una cocinera y una sirvienta, por el sueldo 
de dos pesetas diarias la primera y una peseta la se­
gunda. Una y otra eran aptas y desempeñaron su 
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cometido á satisfacción de profesores y colonos. Aquí 
convendría pensar en la conveniencia de subir estas 
sirvientas de la capital, porque no siempre se hallan 
en los pueblos. 

E l gasto de comida y servicio de Lumbreras fué 
de 1'20 pesetas por persona durante los veinte d ías , 
incluyendo los gastos de viaje en la expedición al 
puerto de Piqueras. 

Alimentación 
Teniendo presente los datos de otras colonias, las 

prescripciones recomendadas por competentes facul­
tativos y los recursos de la localidad, el régimen ge­
neral de la Colonia ha sido: 

Desayuno: café con leche, ó leche sola para los 
que no quer ían café, un vaso regular con pan abun­
dante . 

Comida: garbanzo, tocino, chorizo y carne, con 
postre de fruta cuando de ella ha podido disponerse. 
Algunos días festivos, un buen principio. 

Cena: sopa ó patata, carne abundante con guiso 
variado, y algunas noches bacalao ó huevos. 

Aunque se procuró leche abundante para dar 
algo más al desayuno y un vaso por la noche, no se 
pudo conseguir. Acaso acudiendo con la debida an­
t icipación, se hubiera alcanzado. 

E l consumo diario por colono ha sido, además de 
leche y cafe: 

Cocido de garbanzo con patata ó j u d í a , 119 gra­
mos. Sobrante todos los d í a s . 
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Carne, incluyendo bacalao y huevos, 289 gramos. 
Sobrante todos los d ías . 

Tocino 34 gramos. 
Chorizo 17 > 
Pan 696 
Siguiendo prescripciones recomendadas, no han 

bebido vino los colonos sino en días distinguidos ó 
en los de j i r a . 

Se usó muy pocos días el bacalao, por no gustar 
á varios colonos. 

Se ha observado más apetito al cocido y a l pan 
que á la carne, aunque ésta se usó con diversos con­
dimentos. E l tocino y chorizo les gustaba más, quizá 
porque no se ponía con tanta abundancia, ó por la 
superioridad de estas especies en la Sierra. 

Vida ordinaria 

A las seis de la m a ñ a n a , levantarse. 
A las seis y media, bajada al Iregua, provistos de 

toalla, esponja y j abón para lavarse. Todos los días 
cara y manos; semanalmente, el cuerpo. 

A las 8, desayuno. 
Juegos en la pradera de la Torre, en la plaza, en 

el juego de pelota ó en otro sitio próximo. 
A las doce y media, comida. 
Siesta hasta las tres; conversación y tomar apun­

tes hasta las cinco. 
Excursión á la Dehesa, por el rio, ó á los pueblos 

próximos. 
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Se l ia procurado que los colonos tengan todos los 
días algunas horas de reposo á la sombra de los ár­
boles, porque está probado que este reposo y la ae-
reación indicada son el remedio eficacísimo para res­
taurar las fuerzas y combatir la debilidad pulmonar 
y general. 

A l g ú n rato de instrucción recreativa en las ex­
cursiones. 

A cada niño se dió un cuaderno para apuntes, y 
todos los días los tomaban en él . Para que la tarea 
les resultase menos pesada y más espontánea, po­
dían tomarlos á cualquier hora, en casa ó en el 
campo. 

E n algunas horas de calor, después de la siesta, 
y en los días de l luv ia , los niños pasaban sus ratos 
leyendo en los libros de la biblioteca de recreo. A l ­
gunos los llevaban t ambién á la Virgen de la Torre 
y á la Dehesa . 

Correspondencia de la Colonia 
Además de la frecuente correspondencia del D i ­

rector con la Alca ld ía , los niños han escrito cartas 
colectivas y particulares con frecuencia á las fami­
lias , s emaña lmen te por conducto del Director, y p r i ­
vadamente cuando cada uno lo deseaba. 

f 
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DIARIO DE LOS NIÑOS 
; W \ A y g ) ( g / ' V \ ^ • 

Por más que estos apuntes sean necesariamente monóto­
nos, cómo medio de ejercicio intelectual, aunque breve, los 
llevaban los niños en cuadernos que se les proporcionaron, 
conservando así las principales impresiones de su estancia 
y tomando un hábito , muy culto y muy en boga en otros 
países. Ellos son además el extracto de su vida durante el 
veraneo. He aquí las líneas generales de lo que lian apun­
tado hasta, su bajada á Villanueva. 

Día 2. 
Salida de Logroño á las 5. Pueblos vistos al paso: Lar­

dero á una legua de Logroño, próximo á la carretera, á la 
derecha de la. misma. A la izquierda á lo lejos Yillamediana, 
Alberite y Clavijo. Más arriba, á la derecha, la Tejera de 
Lardero, Vista-Alegre y varios ventorrillos: á la izquierda 
á lo lejos Albelda. A casi tres leguas de Logroño, Islallana 
á la derecha de la carretera: en frente á la izquierda el pin­
toresco pueblo de Nalda; hermosa vega hasta Logroño. Desde 
Islallana estréchase la vega, pero se ven buenas huertas y 
arboledas en las orillas del río: ferrocarril aéreo á la salida 
de Islallana: Electra Oamerana de Viguera: el túnel: Viguera 
á la izquierda algo separado: puente sobre el Iregua para 
pasar á él: Castañares, donde nos obsequió con pastas y leche 
D.a María Albarellos. Panzares, concluyen las huertas. Elec­
tra en construcción y su cauce tomado cerca de Torrecilla. 
Detención de unos minutos en Torrecilla, cabeza de partido. 
La carretera sube por la izquierda de esta v i l la ; pero un 
ramal pasa por el pueblo y se une más arriba á la principal. 
Venta del Hambre, de donde se parte para Nieva. Pradillo á 
un kilómetro de Villanueva: nos obsequian con agua fresca. 
De Pradillo á Villanueva, serven en el río la Electra-Car­
men y una fábrica de sillas. Á las 12 llegamos á Villanueva, 
donde comimos, y después nos estuvimos en la Virgen de 
los Nogales y en el frontón hasta las cinco, hora en que par­
timos para Lumbreras, llegando á las 1, y al alojamiento á 
las 7 y media. 



32 P R I M E R A C O L O N I A 

Día 3. 
A las 6 nos levantamos; á las 6 y media bajamos al Ire-

gua á lavarnos, y permanecemos tomando en él la brisa y 
recreándonos en sus márgenes hasta las 8. Después de subir 
y desayunarnos, hemos recorrido el pueblo, visitando la es­
cuela, la casa consistorial y viendo las calles, los escudos de 
nobleza que hay en bastantes casas de los que nos dicen que 
usaban antiguamente capa de grana en las fiestas solemnes, 
que llegaron á catorce; la plaza y el juego de pelota. Con­
cluimos la mañana divertidos en la praderita de la Virgen 
de la Torre, que ofrece á todas horas sombra y un viente-
cilio agradable por su situación elevada. • 

Terminada la comida, pasamos un buen rato de,recreo 
en la sala, y después echamos la siesta hasta las 4. A las 6 
marchamos por el camino de las Aceñas y la carretera á la 
fuente de los Heros en la carretera á Villanueva. En ella 
merendamos, y saboreamos las pastillas de D. Homobono 
Ardanza, y nos explicó D. Esteban las efemérides del día, 
que era la partida de Colón desde el puerto de Palos al des­
cubrimiento de América. Nos describió el viaje y la llegada 
á la isla de Guanahani el 12 de octubre. 

Regresamos muy contentos cantando el himno de la 
Fiesta del Arbol. 

Día 4, víspera de la fiesta de las Nieves. 

Después de lavarnos en el río y del desayuno, hemos pa­
sado la mañana en la Virgen de la Torre divirtiéndonos. 
Por la tarde tuvimos un rato de física recreativa haciendo 
experimentos con los vasos: hemos asistido á las tres á las 
vísperas. Luégo fuimos á la Dehesa y después á la función 
de la Salve, á la que acudimos después de cenar. A l salir de 
la Salve, nos ha invitado el Sr. Alcalde á ocupar el balcón 
grande del Ayuntamiento, desde donde hemos presenciado 
la hoguera, los cohetes y el baile á la gaita en la plaza. A l 
retirarnos de la fiesta, estuvimos estudiando las constela­
ciones circumpolares, explicándonos nuestro Director la 
estrella polar, la vía láctea, la' distancia y magnitud de las 
estrellas, á lo cual se prestaba la noche serena y estre­
llada . 
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Día 5, fiesta solemne de Nuestra Señora de las Nieves. 

Hemos pasado muy buen día, celebrando la fiesta del 
pueblo. Por la mañana á las 9 misa solemne con sermón y 
procesión hasta la Virgen y por las principales calles del 
pueblo. Luégo, diversiones en la plaza. Comida espléndida, 
con principios, postre de frambuesas y café. Por la tarde 
nos ha obsequiado el Sor. Cura con un apetitoso refresco en 
la Virgen de la Torre. Y hemos pasado la noche muy con­
tentos en la plaza presenciando los fuegos y las diversiones 
del pueblo. 

Día 6. 
Deliciosa mañana en la Dehesa, corriendo, jugando y 

tumbándonos sobre el césped á la sombra de los robles. 
A mediodía nos obsequió nuestro inseparable amigo 

D. Ju l i án Tofó con truchas para principio. Comió con no­
sotros el capitán de ingenieros de Logroño D. Emilio Ochoa, 
que nos honró con su visita desde Laguna, donde está ve­
raneando con la familia. 

Por la tarde hicimos una expedición muy agradable á 
Pajares y San Andrés, y regresamos ya de noche carretera 
abajo con la fresca, muy divertidos y hablando de las estre­
llas que hermosean la bóveda celeste á nuestra vista. 

Día 7. 
Por la mañana, cuando bajamos á lavarnos, tuvimos un 

rato de explicación de los termómetros en el río. Medimos 
la temperatura del agua, que estaba á 19° centígrados, y poco 
más fla del ambiente. 

A las 5 de la tarde acudimos al entierro de la señorita 
D.a Ramona Sanz (q. e. p. d.), y desde el cementerio mar­
chamos hacia la Dehesa, donde terminamos el día. 

A l volver nos habló D. Esteban de la ciudad de Lutia 
que ayudó á Numancia en su guerra contra los romanos, y 
nos dijo que, según autores, Lutia era el Lumbreras de hoy. 

Día 8. 
A las 9 de la mañana acudimos á la misa de réquiem ce­

lebrada en la iglesia parroquial por el eterno descanso de la 
señorita D.a Ramona Sanz. Terminada la misa, subimos á 
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la Virgen de la Torre, disfrutando de su sombra y frescura 
hasta la hora de comer. 

Por la tarde hicimos una excursión á la aldea de E l Hor­
cajo, que dista una media hora al NE. de esta vi l la . Nos re­
creamos buen rato en los prados y en la fuente, y al caer 
la tarde regresamos monte abajo. Bajábamos hablando de 
las fuentes frescas de este país, que en invierno, según.nos 
dicen, son calientes, y D. Esteban haciéndonos sentar en un 
corro de césped entre los chaparros, nos explicó la tempe­
ratura de las diferentes capas terrestres, la capa de tempe­
ratura constante, las fuentes frías en verano y calientes en 
invierno, las frías en invierno y balientes en verano, y las 
fuentes termales. 

A l llegar á las eras, hicimos alto y estuvimos largo rato 
cantando á la fresca. 

Día 9. 
Nos habían preparado los maestros un día de campo en 

la Dehesa, y después de bajar al Iregua á lavarnos y de 
desayunarnos en casa, nos dirigimos alegremente á la De­
hesa, donde ya estaba la cocinera preparándonos un cordero 
que habíamos comprado. Una tormenta que se desencadenó 
al terminar la comida nos aguó la fiesta, y gracias á los ro­
bles á que nos acogimos, no nos mojamos de fuerte. Como 
ya el suelo estaba muy mojado para sentarnos y triscar, re­
gresamos al pueblo. Estuvimos en casa tomando notas en 
el diario y comentando alegremente el suceso. Como la tar­
de amenazaba tormenta, no quisimos alejarnos, y jugamos 
delante de la iglesia, en cuyo pórtico nos resguardamos de 
otra tormenta. A l terminar ésta, la niebla coronó las cum­
bres de los montes, y de aquí tomó pie el Director para ex­
plicarnos la transformación del agua en vapor, las nieblas, 
las nubes, la l luvia, la nieve, el granizo y piedra, la electri­
cidad, el rayo, el relámpago y el trueno. 

Día 10. 
Estaba fresca y húmeda la mañana y nos desayunamos 

antes de bajar al río. Después de lavarnos, subimos á visi­
tar el castillo, situado frente á este pueblo en la izquierda 
del, río. Es una colina coronada por un peñasco á la parte 
del mediodía y cercada de murallas gruesas á canto seco por 
la parte de Lumbreras: la llaman el castillo porque lo pa-
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rece; pero algunos opinan que las murallas fueron construi­
das para hacer allá dos majadas. 

La mañana estuvo alegre; pero no así la tarde: hubo tor­
mentas á las dos y á las seis. Por ello tuvimos que estar 
casi toda la tarde en casa, entretenidos en arreglar nuestro 
diario, y leyendo en los libros de recreo de la biblioteca de 
la Colonia. E l Sr. Director, fijándose en las efemérides del 
día, nos explicó la memorable batalla de San Quintín y des­
cribió el monasterio de E l Escorial, edificado por Felipe I I 
en memoria de aquella victoria. 

Día 11. 
Por la mañana estuvimos cogiendo manzanilla en Campo 

Grande. 
Por la tarde pasamos un rato cogiendo moras en los 

huertos que rodean el molino del Sr. Alcalde, luégo pasea­
mos carretera abajo, jugamos un rato en una praderita á la 
orilla del río y regresamos por la senda de las Aceñas. 
Mientras nos preparaban la cena, el Sr. Director estuvo des­
cribiéndonos las siete maravillas del mundo,, según nos había 
prometido el día anterior al hablar de E l Escorial, reputado 
por la maravilla octava. 

Día 12. 
Por la mañana, muy divertidos en la Dehesa. 
Por la tarde, hermoso paseo por Campo Grande á San 

Andrés, regresando por Pajares carretera abajo con la fresca. 
Por la noche llegó el colono Sebastián Monforte con el 

Sr. Maestro de Villanueva. También nos visitó D. Ju l ián 
Lacalle, maestro de Burgos, que nos ofreció mandar una 
cesta de uvas. 

Día 13. 
Después del desayuno, fuimos á la escuela á escribir á 

nuestras familias, y tras esto subimos á la Virgen de la 
Torre á triscar en su pradera. 

Por la tarde echamos la siesta, y luégo tuvimos que es­
tarnos hacia'el pórtico de la iglesia jugando y cantando: 
hubo varias tormentas. 

Un rato instructivo después de cenar tuvimos los mayo­
res viendo á D. Esteban revelar dos placas que había im­
presionado el día anterior. 
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Día 14. 
Antes de subir al desayuno, nos divertimos en el río for­

mando barcos de papel, y después del desayuno, haciendo el 
t ranvía en las praderas de la Torre. 

Por la tarde en la Dehesa, además de los entretenimien­
tos de costumbre, vimos impresionar algunas placas foto­
gráficas. 

Día 15, j i r a en la Dehesa. 

Tuvimos muy buen día. 
A la mañana los profesores y varios colonos cantaron la 

misa solemne en la parroquia, y al salir de ella, el A y u n ­
tamiento y todos los de la Colonia marchamos á la j i ra en la 
Dehesa, que las Autoridades tenían preparada para obse­
quiarnos. 

Nos trataron muy bien y con mucho cariño en el al­
muerzo y en la comida, y nos divertimos mucho por la ma­
ñana y por la tarde. 

Día 16, ascensión á Piqueras. 
Nos levantamos á las 5 y media, tomamos el desayuno 

para no volver á casa, bajamos al río á lavarnos, y de allí 
montamos en el carro para subir á lo alto de la sierra de 
Pineda. Hasta el empalme, y algo más de la carretera de 
Torrecilla con la de Soto, el declive es suave; pero en cuanto 
se entra en el monte, la carretera es cada vez más inclinada 
y marcha dando varias vueltas entre hayedos y robledales 
hasta la cumbre. Abajo en el arroyo encontramos á la dere­
cha la ermita y venta de Ntra. Señora de la Luz, y ya bas­
tante en lo alto, está en el vértice de una vuelta á la iz­
quierda la caseta de los camineros. Poco después de pasar 
la caseta, encontramos muchas moras y frambuesas y nos 
bajamos á coger. Desde la cumbre se distinguía horizonte 
hacia Soria por un lado, y hacia la Eioja, Álava y Navarra 
por el otro. No pudimos ver á Logroño, n i con ayuda de 
los gemelos, porque nos lo impedía Moncalvillo; pero veía­
mos la cordillera toda de Toloño por encima de Cantabria; 
Monjardín, Montejurra, y, más cerca, las estribaciones de 
Cameros hacia Clavijo y Éibafrecha. Por el S. se divisaban 
los montes que están al Sur de Soria, y más acá las cordi­
lleras y campos que presenciaron la guerra de la famosa 
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Numancia, cuyas ruinas se ven todavía en la colina á cuyo 
pie está Garray. 

Comimos al sol cerca de una cristalina fuente que hay 
del puerto allá, ya en la provincia de Soria7 disfrutando de 
aquella temperatura agradable del alto. 

A las cuatro comenzamos el descenso con gran regocijo 
y alegres cánticos, apeándonos en S. Andrés y dando luégo 
un paseo agradabilísimo carretera abajo hasta Lumbreras. 

Día 17. 
Por la mañana, después del río y desayuno, jugando en 

la era de la Virgen de la Torre. 
Por la tarde, después de la siesta, hicimos un excursión 

por la Dehesa hasta E l Horcajo. A l regresar por entre los 
árboles y sentados sobre la hierba, tuvimos un rato de ex­
plicación sobre la influencia de los árboles en la salud, en 
la atmósfera y en el clima, y los beneficios que reportan á 
los pueblos. 

Día 18. 
Estuvo todo el día cubierto, con descenso notable de 

temperatura. Llevamos ropa de abrigo. 
Pasamos la mañana en la Dehesa triscando y entreteni­

dos en levantar hoteles, puentes, etc., en miniatura. 
La tarde, más fresca que la mañana, se pasó por la parte 

baja, en la carretera, contemplando los peñascos y los mon­
tes. Tuvimos un buen rato de explicación acerca del estado 
primitivo de los astros y de la Tierra en particular, forma­
ción de las diferentes capas terrestres y de las montañas y 
volcanes. Estado actual de la Luna: luz de la misma. La 
Tierra se hará inhabitable al hombre. E l Sol: su estado: su 
luz: su muerte. 

Regresamos muy contentos por las Aceñas á casa. 
Día 19. 

E l día nuboso, pero claro, y viento fresquito. 
Se pasó la mañana en la Virgen de la Torre, descansan­

do, jugando, tomando apuntes y recordando la explicación 
del día anterior. 

Después de comer, visitamos la casa nueva de nuestro 
inseparable amigo D. Jul ián Tofé, marchando de allí á la 
Dehesa, donde matamos la tarde jugando unos, y entrete­
nidos en nuestras fortalezas y palacios otros. 
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Día 20, de j i r a . 

Varios señores del pueblo, que nos han honrado con su 
amistad á la Colonia, nos invitaron á otro día de j ira . 

A las diez marchamos todos juntos á la Dehesa/ y? como 
en la j i ra del Ayuntamiento, pasamos el día muy obsequia­
dos y muy contentos. Estuvimos hasta la noche y vinimos 
todo el camino cantando. 

Después estuvimos buen rato en la plaza cantando des­
pedidas. 

Adiós, pueblo de Lumbreras; Me despido de Pajares, 
Adiós, hermosa Dehesa; De San Andrés y Piqueras, 
Adiós, Virgen de la Torre; De la aldea de E l Horcajo, 
Adiós, delicioso Iregua. De la villa de Lumbreras. 

Adiós, villa de Lumbreras; Adiós, villa de Lumbreras; 
Adiós, tristes nos marchamos; Para t i so7i los honores; 
Adiós, hermosas praderas; Adiós, todos los del pueblo, 
Adiós, hasta que volvamos. Adiós, Virgen de la Torre. 

Día 21. 
Después de misa, nos pesamos en una romana para ver 

lo que habíamos ganado en Lumbreras, saliendo todos con­
tentos , y triscamos un buen rato en la plaza. 

A mediodía tomaron café con nosotros los Señores del 
Ayuntamiento, el Sr. Cura, el Sr. Maestro, el Sr. Médico, 
nuestro particular amigo D. Ju l ián Tofé y otros señores. 

A las 4 de la tarde marchamos á la ermita de S. Martín, 
en cuyas eras y en los huertos próximos pasamos muy bien 
la tarde. 

Por la noche en la plaza, como era la últ ima de la tem­
porada, repetimos las despedidas, retirándonos á las nueve 
á nuestra casa. 

Día 22. 
A las 10 de la mañana hemos salido de Lumbreras para 

Villanueva. Hemos disparado varios cohetes al salir, dando 
así el últ imo adiós al pueblo. Nos han acompañado hasta la 
carretera, las Autoridades, el Sr. Cura y varios particu­
lares, despidiéndonos con mucho cariño. 
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D. Ju l ián Tofé y el Sr. Maestro siguieron con nosotros 
hasta Villanueva. 

EN VILLANUEVA 

Es este pueblo uno de los animados de Cameros, 
especialmente en el verano. Su posición céntr ica 
para Lumbreras, Yilloslada', Ortigosa, E l Rasillo y 
otros menos importantes, y su comunicación directa 
en coche con Logroño, le hacen ser como cabeza del 
Camero Nuevo alto. Su industria le da más impor­
tancia. Sus buenos paseos hacia E l Rasillo, Pradillo, 
Ortigosa y Lumbreras, y los de la Virgen de los No­
gales con su magnifico frontón, le hacen agradable. 
E l buen trato de sus habitantes, completa una buena 
estancia de veraneo. 

Instalación 
Se hospedó la Colonia en la escuela, colocando las 

camas de los niños al rededor de la sala, sin necesi­
dad de mover las mesas, y en la antesala, con dos ca­
mas para los profesores, y, otra cama en casa del Sr. 
Maestro D . Cesáreo Aliona. En esta casa se guisó y 
se verificaron todas las comidas. 

El servicio 
L a señora del profesor se prestó á d i r ig i r la a l i ­

mentac ión poniendo el Director á sus órdenes dos 
mujeres, á las que se abonaron 1'50 pesetas diarias á 
cada una. 
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Como punto más surtido que Lumbreras, pudo es­
merarse algo la a l imentación, teniendo sopa diaria 
de fideo, y postre de fruta t ambién todos los d ías , 
huevos, etc. 

E l coste diario por persona resultó en este pueblo 
de l ' S l pesetas. 

Alimentación 
Desayuno: café y leche ó leche sola, con pan abun­

dante. 
Comida: sopa, garbanzo, tocino, chorizo y carne; 

postre de fruta. 
Cena: sopa ó patata, carne abundante de guiso 

variado, y algunas noches bacalao, huevos ó gallinas. 
Tampoco se pudo obtener leche para la noche. 
E l consumo diario fué idéntico al de Lumbreras, 

agregando la sopa y el postre seguro. 

Vida ordinaria 
Análoga á la de Lumbreras á primera hora, re­

trasando la bajada al río, por la mayor frescura de la 
m a ñ a n a , y acortando la estancia en él. Desayuno á 
las 8. 

Por la m a ñ a n a , visita á los establecimientos in ­
dustriales del pueblo. 

A las 12 y media, comida. 
Siesta hasta las 3. 
Excursiones por la tarde á los montes ó pueblos 

inmediatos. 
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DIARIO DE LOS NIÑOS 

Día 22. 
Hemos bajado á pie desde Lumbreras, llevándonos dos 

hombres con caballerías los equipajes por delante. Hemos 
comido en medio del camino con mucho gusto, descansando 
hasta las 4, y á las 6 hemos entrado en Villanueva, hospe­
dándonos en la escuela y cenando en casa del Sr. Maestro. 
Después de cenar, hemos estado un buen rato cantando en la 
plazuela. Los -vecinos nos escuchaban con gusto y cariño. 

Día 23. 
Bajamos al Iregua á lavarnos á las 7. Desayuno á las 8. 

A las 9 fuimos á visitar la ermita de la Virgen de los No­
gales; y en sus paseos y frontón pasamos divertidos la ma­
ñana. Por la tarde, paseo hasta Pradillo, que está á 1 kiló­
metro de Yillanueva, en cuyo frontón nos hemos distraído 
un buen rato. 

Día 24. 
Nublado y lloviendo repetidas veces, especialmente por 

la tarde. Después del desayuno, nos hemos distraído en los 
Nogales por estar el día amenazando y no poder alejarnos. 

La tarde hasta las 6 la hemos pasado en la escuela leyen­
do unos en los libros de recreo y entretenidos otros en los 
mapas y láminas con algunas explicaciones que nos han 
dado los Sres. Maestros. También hemos jugado algún rato 
en el pórtico de la misma; y después hemos dado un paseo 
por la carretera. 

Día 25. 
E l día, claro. Por la mañana hemos dado un buen paseo 

por el camino de Ortigosa hasta dar vista á E l Rasillo. 
Después de comer y la siesta, hemos escrito una carta de 

saludo y agradecimiento al Sr. Alcalde de Lumbreras y 
otra á D. Ju l ián Tofé y amigos. 

Hemos visitado la fábrica de sillas de los Sres. D. Ramón 
Pérez Arenzana, alcalde de esta v i l la , y D. Manuel Grarcía 
Albandoz, que nos enseñaron cariñosamente todas las má­
quinas y operaciones, saliendo muy agradecidos. 
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Día 26. 
Día espléndido. Fr ío en el río? aunque bajamos más tar­

de que de ordinario. 
A las 10 hemos visitado la fábrica de cajas de dulces y 

de aserrar y tornear madera que en la orilla del río Santos? 
á la derecha de la carretera de Ortigosa^ tiene D. Santos Gron-
zález. Este señor nos ha recibido y nos ha enseñado todas 
las máquinas y trabajos con mucho cariño. Nos hemos pe­
sado en la báscula. 

Por la tarde hemos dado un buen paseo hasta E l Rasillo, 
bonito pueblo á unos 7 kilómetros de distancia: tiene monte 
cercano hacia el O. y buen labrantío por otros rumbos. 
Hemos observado en el camino que en la noche anterior se 
han escarchado los patatares. 

Día 27. 
Hemos visitado esta mañana la fábrica de bastones de 

D. Florentino Pérez, quien nos ha enseñado minuciosamente 
todas las máquinas y trabajos r el movimiento y el cauce. 
A l salir nos ha regalado un bastón á cada profesor y otro 
á cada colono7 quedándole nosotros muy reconocidos por 
todo. 

Por la tarde, paseo á Pradillo. Hemos visitado la iglesiaj 
y nos hemos distraído en el juego de pelota. 

Día 28. 
A las 9 hemos oído misa7 bajando luégo á los Nogales á 

divertirnos en los paseos y en el frontón. 
Hemos pasado la tarde de campo en la j i ra con que este 

bondadoso Ayuntamiento ha obsequiado á la Colonia en la 
fuente de Santiago. Todos han estado muy cariñosos con 
nosotros, sirviéndonos los platos y animándonos en la fiesta. 
Concluida la merienda al anochecer, hemos cantado el him­
no del árbol y otros, tumbados en la hierba, con aplauso de 
todos los presentes. Hemos entrado en el pueblo cantando 
muy alegres. 

Día 29. 
Visita por la mañana á la fábrica de aserrar y tornear 

madera de D. Braulio de Pablo, en el río Santos. Como en 
todas las fábricas7 nos han recibido con mucha amabilidad. 
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Esta tarde nos ha visitado nuestro querido amigo de 
Lumbreras D. Ju l ián Tofó, que ha venido á despedirse de la 
Colonia, y nos ha obsequiado con ricas y abundantes pastas. 
A l anochecer le hemos despedido en la carretera de Lum­
breras, nos ha besado á todos uno por uno y le hemos des­
pedido con un ¡ viva D. Ju l i án ! 

Como úl t ima noche de estancia, hemos cantado en la 
plazuela. 

Día 30. 
N, A las 8 y media disparamos varios cohetes para decir 
adiós á este vecindario, tan deferente con nosotros. Hemos 
salido á la carretera, y en ella nos han despedido los Sres. 
del Ayuntamiento, el Sr. Cura, el Sr. Médico y otros varios 
amigos, que han venido con nosotros hasta cerca de Pradillo. 
A l salir de Villanueva, Sebastián Monforte cantó desde la 
galera la siguiente copla: 

Me despido de la Sierra, 
Yo no sé si volveré; 
Pero que vuelva ó 7io vuelva. 
Ya 7iunca te olvidaré. 

Dimos todos muchos vivas al Ayuntamiento, á los ami­
gos y al pueblo. 

Hemos llegado á Torrecilla á las 11 y media, y sin en­
trar, D. Esteban, acompañado del Sr. Maestro superior de 
Torrecilla D. Toribio Yallejo y del Sr. Maestro de Vi l l a -
nueva D. Cesáreo Aliona, nos ha llevado á los trece niños 
mayores á visitar la Cueva Lóbrega, que, según nos dijo, era 
la curiosidad natural más notable de la provincia. 

Como el paso de la primera cueva á la segunda, que es 
la más larga y notable, puede ofrecer peligro para niños, 
nos pasaron uno á uno los señores maestros. 

Hemos pasado dos horas dentro admirando las bellezas 
de la cueva- Tan pronto teníamos que subir por una peña 
inclinada como bajábamos por una pendiente de piso remo­
vido en que nos parecía íbamos al centro de la Tierra. Unas 
veces teníamos que colarnos por estrechos agujeros y otras 
encontrábamos espaciosas salas con hermosísimo techo cua­
jado de estalactitas. Nos ha llamado especialmente la aten­
ción tres galerías: en una hay una bóveda como un horno, 
de doble volúmen que uno de cocer pan, y asomándose por 
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la parte inferior ó boca se ve im cielo muy vistoso con es­
talactitas laminares muy raras, parecidas á orejas de puerco; 
las otras dos tienen hermosas columnas estriadas de arriba 
abajo, y una de ellas cónica, aislada en el centro, á la que 
se conoce perfectamente los años que tiene (seis), porque 
cada año forma un trozo en las estaciones húmedas. 

Hemos salido muy contentos de esta visita; lo que más 
nos ha gustado en la temporada. Como recuerdo, conserva­
mos ̂ algunas vistosas estalactitas. 

A las 2 y media hemos salido de la Cueva, sin acordar­
nos de que no habíamos comido. Á las 3 nos hemos puesto 
á comer en la escuela superior, obsequiados por la señora y 
familia de D. Toribio. 

Hemos salido para Logroño en los coches á las 4 y media. 
En Castañares nos esperaba una comisión del Excmo A y u n ­
tamiento, que nos ha obsequiado con una buena merienda. 

A l anochecer hemos vuelto á los coches, y hemos bajado 
cantando coplas improvisadas, como ésta: 

Somos los de la Colonia, 
Que venimos de la Sierra, 
De tomar los aires puros 
De aquella bendita tierra. 

Llegamos á las 10 á Logroño, donde nos esperaban 
nuestras queridas familias y numeroso público, recibiendo 
de todos cariñosos besos y abrazos. 

Y hemos terminado felizmente nuestra excursión vera­
niega. 

Un niño enfermo 
Se hab ían elegido de las seis escuelas municipa­

les 24 colonos; pero no pudo subir el d ía de la partida 
el n iño Sebast ián Monforte por hallarse enfermo con 
un padecimiento periódico. 

Creyéndole ya restablecido, y de acuerdo con el 
Sr. Alcalde, los padres le enviaron á la Colonia el d ía 
12, ingresando en ella por l a noche, con gran con­
tento de profesores y colonos. 
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Desgraciadamente, el día 25 se sintió aquejado 
de su habitual dolencia, y, aunque ésta no era alar­
mante, por ser habitual y conocida y por no presen­
tar, según el facultativo, s íntomas graves, fué para 
la Colonia un contratiempo, porque el caso de enfer­
medad es precisamente el mayor inconveniente que 
presentan las Colonias escolares, por la intranquilidad, 
embarazo y gastos extraordinarios que produce en la 
Colonia y por la zozobra en la familia del enfermo. Y 
esto debe servir de enseñanza para lo sucesivo. 

Por fortuna, á los cuatro días el enfermo, á quien 
se prodigaron los auxilios consiguientes, pudo aban­
donar el lecho, y después hacer el viaje con la Colonia. 

Dignos de agradecimiento son la familia entera 
del Sr. Aliona, en cuya casa estuvo el enfermo, y el 
distinguido médico D. Cristóbal Tobías , que á todas 
horas le visitaba. 

El viaje de regreso 
Desde Lumbreras á Villanueva, se hizo á pie. Dos 

hombres con tres caballerías marcharon delante con 
los equipajes, quedando en la mitad del camino uno 
de los profesores con la comida, que ya l levábamos 
preparada, y siguiendo los equipajes á Villanueva, 
donde ya estaba avisado el maestro D. Cesáreo Al io ­
na para recibirlos y preparar el hospedaje. 

Llegó la Colonia al mediodía al sitio destinado 
para comer: se hizo lumbre, se calentó la comida, y 
á la sombra, en la orilla de un cristalino arroyo, comi­
mos con apetito y alegr ía , reposando allí hasta las 
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cuatro. Á esta hora reanudamos el camino, llegando 
muy despacio á Villanueva antes de las 6. 

E l día estuvo á propósito para el viaje; despejado, 
pero con norte fresco. Como la carretera baj a para-
lela al río, por entre bosque á derecha é izquierda, 
el paseo era agradabil ís imo. F u é un buen día de 
campo. 

* * 
Acaso se hubiera hecho en forma idént ica el re­

greso de Villanueva á Torrecilla sin el obstáculo del 
niño convaleciente Sebast ián Monforte, porque ha­
br ía sido t ambién económico, higiénico y de recreo; 
pero, dadas las circunstancias, era imposible. A l efec­
to se alquiló la galera de cuatro ruedas de Villanue­
va, en la cual bajábamos cómodamente, y hubiéra­
mos bajado económicamente hasta la Capital á no 
tener determinado el Excmo. Ayuntamiento que su­
biesen los coches á Torrecilla. 

Antes de entrar en este punto, el que subscribe 
marchó á visitar la notable Cueva Lóbrega (curiosidad 
natural digna de visitarse por toda persona ilustrada 
que sepa apreciar la estét ica que encierra), acompa­
ñado de los niños mayores Jesús Palacios, Fé l ix H i ­
dalgo, Felipe Ruiz , Francisco Ibáñez, Francisco 
Duarte, Pablo Gronzález, José Rodríguez, Leopoldo 
Saavedra, Bernardino Grávalos, Santos Sierra, Car­
melo Marañón , Federico P e ñ a y Andrés Palacios. 
Nos acompañaron en la visita los ilustrados maestros 
D. Cesáreo Al iona , de Villanueva, y D . Toribio Va-
Uejo, de Torrecilla. Este úl t imo, prevenido de ante-
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mano, ten ía ya preparadas luces y escalera, y aun 
guías para acompañar á los niños en todos los deta­
lles de la Cueva. 

La Cueva Lóbrega 
Como á ki lómetro y medio al S. O. de Torrecilla, 

en la oril la derecha de la carretera, se levanta un 
elevado peñasco vertical , á lo largo de aquélla, pre^ 
sentando allá en la altura dos bocas de grutas al pa­
recer insignificantes. Desde abajo nadie dirá que bay 
nada notable, n i tampoco que el hombre pueda pe­
netrar por aquellas eminencias en las boca» que se 
presentan á la vista; parece que es imposible fijar el 
pie en tan gigantesca roca cortada. 

No obstante, tomando un sendero desde cerca del 
pueblo, se va faldeando por detrás hasta ganar la 
eminencia, entrando sin peligro de lado en una cue­
va poco notable, que pronto da por otra boca; hacia 
la carretera. La salida de esta cueva para pasar á la 
otra, que es la verdadera Lóbrega ó Lúhr iga , no deja 
de imponer, porque parece que va el hombre á des­
peñarse en el abismo. La altura desde luégo es res­
petable, y persona accesible á vért igos esta al lá en 
peligro. E l paso, sin embargo, largo de unos 2 decá­
metros, se practica fácilmente: es lo suficiente ancho 
y casi llano. La prudencia aconsejó pasar á los niños 
uno á uno de la mano, y, tanto la ida como la vuel­
ta , se hicieron sin novedad alguna. 

Es la Cueva Lóbrega una gruta de unos 150 metros 
de longitud, paralela á la dirección del corte del pe-
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ñasco y de la carretera. Su piso se presenta quebrado 
en algunos trechos: á poco de entrar, hay que salvar 
un corte de peña por medio de escalera. Tan pronto 
se estrecha como se ensancha: dos veces hay que co­
larse á gatas por angosto agujero, para encontrarse 
en espaciosas salas engalanadas por la Naturaleza 
con mul t i t ud de finas y vistosas estalactitas. Tan 
pronto se sube como se baja; y es fuerte la impresión 
que se recibe en una de sus pendientes a l i r descen­
diendo en t ierra removida: créese uno en aquella os­
curidad cayendo á las profundidades del planeta. 
Tiene la Cueva algunos brazos laterales, aunque cor­
tos . Hay galerías preciosas con columnas estriadas 
y cielos cubiertos de adornos naturales, que no se 
cansa el visitante de admirar. 

E n uno de los paseos, hab ía yo hablado á la Co­
lonia de los primitivos períodos geológicos y de las 
fuerzas enormes que h a b í a n levantado los estratos 
terrestres que formaron las m o n t a ñ a s : en la oscuri­
dad de la caverna no acer tábamos á pensar; sólo sa­
b íamos sentir, y nuestra admirac ión la expresába­
mos con cortadas frases: íquó fenómeno tan impo­
nente el que levan tó este peñasco y formó en sus en­
t r a ñ a s desgarradas esta gruta! ¡qué grandiosa es la 
Naturaleza hasta en los senos escondidos de la Tierra! 

Eran las dos y media: no habíamos comido; pero 
nadie se acordaba de la hora; es tábamos todos gozan­
do. Se nos concluyeron las velas á las dos horas, y á 
oscuras no se puede dar en la Cueva un paso: de otro 
modo, no sé cuándo hubiéramos salido. 
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L a visita fué sublime para todos. 
Si. las fuerzas de la voluntad hubieran bastado, 

especialmente una preciosa columna cónica de unos 
dos metros de altura, con seis trozos maravillosa­
mente estriados, habr ía bajado con nosotros á Lo­
groño . 

Como recuerdo, trajimos algunas hermosas esta­
lactitas . 

* 
A las 3 y media comimos en Torrecilla, donde 

debo hacer mención especial de la señora y familia 
del maestro D. Toribio Vallejo, que nos sirvió con 
exquisita amabilidad en la mesa l a comida fiambre 
que nosotros t ra íamos , agregando algunos platos 
como obsequio. 

A las 4 y media montamos en los coches para 
Logroño, sorprendiéndonos en Castañares una Comi­
sión del Excmo. Ayuntamiento, presidida por el Sr. 
Alcalde D. Isidro Iñiguez y compuesta de los Sres. 
Concejales D. Benito Rubio, D. Pedro Labad, D . A n i ­
ceto Llóren te , D. Francisco Zuazo y D. Homobono 
Ardanza, y el oficial del Ayuntamiento D. Felipe 
Calleja, que nos esperaba con suculenta merienda en 
las orillas de nuestro constante delicioso Iregua. 

L a Colonia agradeció mucho esta deferencia y 
honra de la Excma. Corporación, á la que por tantos 
conceptos ha quedado reconocida. 

La noche dió la señal de part i r : los cánticos de 
los colonos amenizaron la marcha, inclusa la entrada 
en la Capital; y los abrazos de las familias, que espe-
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raban ansiosas á los expedicionarios, fueron el feliz 
t é rmino de la primera Colonia Escolar Logroñesa. 

Los gastos 
E l total de gastos hechos por el que subscribe, y 

que se detallan minuciosamente en cuenta adjunta, 
ascendió á m i l treinta y ocho pesetas. 

Resultados • 
A simple vista han podido apreciarse, y de hecho 

se han apreciado por los facultativos de los pueblos 
en que ISÜ Colonia ha estado, las ventajas obtenidas 
por los colonos en su parte física, como lo han apre­
ciado t ambién los mismos colonos y sus familias: 
salud, color, agilidad, peso y tal la han sido pruebas 
evidentes. 

Sobre peso y tal la , véase el siguiente cuadro: 
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Máximum de aumento en el peso 2 kilogramos y 100 gs. 
Mínimum 300 > 
Término medio 1 kilogramo y 17 gs. 

Máximum de aumento en la talla 29 milímetros. 
Mínimum 3 > 
Término medio . 2 1 > 

Obsequios á la Colonia 
Además de los recibimientos, no ya hospitalarios, 

sino cariñosos y entusiastas, de que la Colonia fué ob­
jeto en los dos pueblos de estancia, son infinitas las 
consideraciones recibidas por profesores y colonos, 
de las autoridades y particulares. 

L a grat i tud me obliga á hacerlas constar en la Me­
moria, y a permitirme proponer al Excmo. Ayunta­
miento se les signifique por su parte la grat i tud del 
pueblo de Logroño por las atenciones á su Colonia 
Escolar dispensadas. 

E l Ayuntamiento de Lumbreras, el día 5, fiesta 
en el pueblo de Ntra. Señora de las Nieves, dispensó 
á los profesores de la Colonia el honor de invitarlos á 
los bancos de la Corporación municipal en l a iglesia 
durante la solemnidad. 

He aquí la atenta comunicación: 

ALCALDIA COITITUÍIONAL Este Ayuntamiento vería con 
I);E mucho gusto que V. como presi­

dente de la colonia escolar de la 
L U M B R E R A S Capital de esta provincia y sus 

—OO—e dos auxiliares con los niños que 
la componen, acudiesen con la 
Corporación á la- misa conven­
tual que ha de celebrarse en el 
día de mañana en la iglesia pa­
rroquial de esta villa. 
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Lo digo á V. para su cono­
cimiento y satisfacción. 
Dios guarde á V. muchos años. 

Lumbreras: 4 de agosto 1904. 

Mariano Villares. 

Sr. D. Esteban Oca, Presidente de la Colonia Escolar Logroñesa 

Víspera y día puso á disposición de la Colonia en­
tera la casa consistorial, desde donde presenciaron 
fuegos y funciones. 

E l mismo día de la fiesta el Sr. Cura ecónomo 
D. José Ma. Enciso obsequió con un refresco á la Co­
lonia en la Virgen de la Torre. 

E l día 15 fué invitada la Colonia á una j i ra cam­
pestre, verificándose en la Dehesa, con asistencia de 
los Sres: > 

D. Mariano Villares, Alcalde. 
D. Victoriano Torre, Juez municipal, residente 

en S. Andrés . 
D . Raimundo Ruiz, concejal de Lumbreras. 
D. Alvaro Martínez, de E l Horcajo. 
D. Manuel las Heras, de Pajares. 
D . Manuel Pérez, de S. Andrés . 
D . Angel Achirica, Secretario. 
D . Andrés Vilano va, Sargento de la Gruardia 

c i v i l . 
D. GruillermO Moreno, Maestro de 1.a enseñanza. 
Sólo dejó de asistir el concejal D . Venceslao 

Aguirrete, por hallarse enfermo. 
E l día 20, antevíspera d é l a marcha, los particu­

lares más distinguidos del pueblo, imitando al digno 
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Ayuntamiento, ofrecieron á la Colonia otro día de 
campo. Fueron iniciadores de esta fiesta: 

D. Pedro y D. Ciríaco Sanz (que con sentimiento 
no asistieron por recientes desgracias de familia). 

D . J u l i á n Tofé. 
D . Guillermo Moreno, Maestro. 
D. Rufo Casado, Medido del distrito. 
D. Ánge l Achirica, Secretario del Ayuntamiento. 
D. Rufino Mart ínez , Presbí tero. ' 
D . Severo Gramboa y D. Miguel López, veranean­

tes del comercio. 
Ocioso es advertir que por parte del profesorado 

de la Colonia, en nombre de ésta y del Excmo. Ayun­
tamiento de Logroño, se procuró responder á tantas 
deferencias en la forma que procedía. Y , como prue­
ba de grati tud, el día 21, víspera de la marcha, se in­
vi tó á tomar cafó con la Colonia á los Sres. de Ayun­
tamiento y particulares. 

L a despedida fhé tan afectuosa como era de espe­
rar de las Autoridades y amigos. 

Todos, pues, merecen un voto muy expresivo de 
gracias, que yo por m i parte consigno. Y , sin men­
guar en lo más mínimo la grat i tud que debemos á 
Autoridades y particulares citados y al pueblo en 
general, debo hacer especial mención del Sr. Alcalde 
D . Mariano Villares y de D . J u l i á n Tofé, por las 
atenciones y servicios prestados á la Colonia, así como 
de m i buen discípulo D . Guillermo Moreno, insepar 
rabie de la misma. 

* * 
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Profundo agradecimiento debemos también á 
Autoridades, particulares y pueblo de Villanueva, 
aunque nuestra estancia en él fué de pocos días . 

E l Ayuntamiento y el Sr. Cura párroco D. Benig­
no Ruiz de Gropegui, que forman el Patronato de la 
escuela, pusieron desde el primer momento el local 
á disposición de la Colonia, visitando diariamente á 
ésta y prodigando á profesores y colonos atenciones 
y car iño . 

Varios particulares, entre ellos D. Juan Manuel 
González y D. Manuel Grarcía Albandoz, han dispen­
sado á diario visitas, obsequios y toda clase de defe­
rencias á los profesores. 

Y , el Ayuntamiento, por úl t imo, obsequió con 
una j i r a á la Colonia el domingo 28 de agosto , en la 
fuente de Santiago, acudiendo á ella los Sres: 

D . l l a m ó n Pérez , Alcalde. 
D . Santos Gronzález . 
D . Silverio Fraile. 
D. Angel Gómez. 
D . Valen t ín García . 
D . Mar t ín Mar t ínez , Secretario. 
Por reciente luto, no pudo asistir el concejal don 

Florentino Pérez . 
También los profesores correspondieron con A u ­

toridades y particulares, ofreciendo un modesto ob­
sequio de cafó en la noche ú l t ima á los Sres. de Ayun­
tamiento,' Sr. Cura párroco y amigos particulares 
que se hab ían distinguido. 

Aquí debo hacer especialisima mención del dis-
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tinguido médido D. Cristóbal Tobías y de m i otro 
buen discípulo D . Cesáreo Aliona, maestro de la lo­
calidad . 

E l primero pudiera decirse que no se ha separado 
de la casa durante la indisposición del n iño Sebas­
t i án Monforte, vis i tándole por m a ñ a n a , mediodía y 
tarde y pasando todas las noches hasta las once ó las 
doce en compañía del que subscribe: además , renun­
ció á toda clase de honorarios por sus visitas. 

E l segundo, sin contar las muchas atenciones dis­
pensadas á los profesores, ha sufrido las molestias de 
disponer en su casa la cocina y comedor para la Co­
lonia, proporcionar camas á los maestros, tener en 
una de sus habitaciones al n iño enfermo, cuidadosa­
mente asistido día y noche por la familia entera, que 
asimismo ha estado todos los días con especial ama­
bilidad al servicio de los colonos. 

L a despedida, afectuosísima por parte de todos, 
Termino este punto haciendo constar la gra t i tud 

de la Colonia hacia el Sr. Juez de primera instancia 
de Torrecilla, D . Ventura Izquierdo, que la saludó 
deferente en su paso á la sierra y la acompañó en su 
regreso á la Capital; al Sr. D . R a m ó n Moreno, pro­
fesor de Torrecil la que la acompañó en la subida 
hasta Lumbreras, y al Sr. D. Toribio Vallejo, maes­
tro de la escuela superior, que facilitó la visita á l a 
Cueva Lóbrega, acompañando luégo en ella como guía , 
y recibió en su escuela á la Colonia, obsequiándola 
car iñosamente en unión de su distinguida familia, 

* 
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L a ú l t ima palabra es para mostrar nuestra gra­
t i t u d al Excmo. Ayuntamiento, por la honra de con­
fiarnos cargo tan distinguido, y para pedir indulgen­
cia, si no hemos acertado á desempeñar nuestra 
misión; 

Logroño: 7 de octubre de 1904. 
EXCMO. SEÑOE. 
Esteban Oca. 

N O T A . — L a C o m i s i ó n de I n s t r u c c i ó n púb l i ca del E x c m o . Ayuntamien­
to, en su dictamen acerca de la presente Memoria, propuso con fecha 8 de 
noviembre la i m p r e s i ó n de quinientos ejemplares de la misma, dictamen 
que por unanimidad aprobó é hizo suyo la Corporac ión municipal en se­
s ión celebrada el día 12 del mismo mes. 








